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JUAN MESTRES CALVET 
Temporada Oficial de Cuaresma 1943 
VIERNES, 19 de morzo, tarde o los 6 en punto 
1.0 de propiedod y Abono o tardes · 
FESTIVAL BEETHOVEN- Hk.NDEL 
pbr lo 
Orquesta Sinfónica del Gran Teatro del Liceo 
bojo lo direcci6n del cé leb r e Moestro 
FRANZ KONTWITSCHNY 
solistos y el loureodo 
Orfeón Pamplonés de Pamplona 
que dirije el Moestro 
REMIGIO MUGICA 
Domingo tarde: ULTIMO FESTIVAL BEETHOVEN, única oudición de lo MISSA 
SOLEMNIS, paro solistos, Orfeón y orquesto. 
Repertorio : 
HAENDEL: El MESIAS, Oratorio para so-
listes, Caros y orquesta (2.° Centena-
ria de su estreno en londres, Marzo de 
1743). 
I. Obertura. 11. Sinfonfa pastoral. 111. 
Recitativa (soprano). IV. nell alto ciel 
(caro). V. Ei fu che in grave peso (ca-
ro). VI. E sa~ve tutti (caro). VIl. Qual 
gregge vo.(coro). VIII. E degno in ver 
(coro). IX. Amen (coro). X. Aleluya (co-




11 y 111 
BEE~HOVEH: NOVENA SINFONIA, en re menor. 
en dó m11yor 
paro solistes, Caros y orquesta; solistes 
Srto. A N GEl E s e Al v o I soprano 
Srto. CARMEN CABALLERO, controlto 
Sr. JULIAN OLAZ, tenor 
Sr. IGNACIO MUNGUfA, baritono 
I. Allegro ma non troppo, un paco 
maestoso 11. Molto vívace. 111. Adagio 
moto cantobile. IV. Presto Recitativa. 
Allegro assoi. Allegro assai vivace. 
Alio marcia. Andante maestoso. Ada-
gio ma non troppo, ma divoto. Alie· 
gro energico. Allegro ma non tanta. 
Poco Adagio. Poco Allegro, sempre 
piu Allegro. Prestissi mo. 
Director del Orfeón: 
REMIGIO MUGICA 
óurante la ejecución de las obras NO SE PERMITIRA LA ENTRADA EN LA SALA DE 





EL MESIAS DE RAENDEL 
G. F. Haendel nació en Halle (Sajonia) el 23 de febre1·o de 1865, algunas 
semanas antes que Juan Sebastian Bach. Empezó escribiendo óperas italianas, 
alternando su labor de compositor con frecuentes viajes que le llevaron a re-
correr casi todo el continente. Finalmente, visitó lnglaterra, en donde se ins-
taló definitivamente. A partir del año 1740 se consagró casi exclusivamente al 
Oratorio, el género musical que debía procurarle mayor gloria. Entre sus nu-
mel·osos oratorios, El Mesías debe considerarse como el mas importante. 
Los principales rasgos de la música de Haendel son una rica exuberancia 
y una energía indomable. Es un músico que da la sensación del equilibrio 
perfecto propio de una constitución robusta. Haendel es un artista que gusta a 
veces hacer de virtuoso y que ama la pompa y la solemnidad. En sua obras la 
modulación es siempre simple y natutal y en aus oratorios destaca su arte en 
la manera de disponer las voces y hacerlas cantar sin visible esfuerzo. En 
estas grandes construcciones polifónicas es donde mas se aprecia el caracter 
expansivo de esta música robusta que parece ignorar la inqu ietud y la duda 
y, también, aquel sentimiento de la èontrición tantas veces latente en las obras 
de su gran contemporaneo, Juan Sebastian Bach. 
Haendel, sintiéndose poco satisfecho de la atmósfera que le rodeaba en 
Londres, en donde empezaba a notar los efectos de una cabala hostiÍ a sua 
proyectos artísticos, acogió, sin hacerse rogar, la invitación del duque de 
Davonshire, una de las primeras figuras de la nobleza irlandesa, invitandole a 
dirigir unos conciertos en Dublín. Haendel, agradecido por la calurosa acogida 
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de que fué objeto allí, compuso en honor, del público irlandés, su oratorio El 
Mesías, obra que compuso en 25 días. Quedó terminada el 14 de septiembre 
de 1741. 
Ell\lesías, que puede considerarse como la obra cumbre de su autor, tiene 
una grandiosidad que se debe a diversas razones, la primera de las cuales es 
la extensión y generalidad del tema tratado. Se n·ata, en efecto, de un monu-
mento religioso, pero sin destinación concreta, puesto que sus partes interesan 
al cuito bajo muchos aspectos. El tema del 01·atorio no puede ser mas vasto, 
puesto que se refiere a la vida de Cristo, incluyendo el misterio de la Anun-
ciación, es decir, toda la serie de acontecimientos sagrados cuya sucesión cons-
tituyen el año litúrgico. En este sèntido El Mesías puede ser propuesto como 
una brillante síntesis de las fiestas sagradas. Por otra parte, el texto, escrito 
por Ha en del en colaboración con J ennens, excede los límites de · lo que en len-
guaje teatral se llama "una acción". No es un drama en forma de oratorio, 
sino una serie de meditaciones en las cuales, los solistas, por ejemplo, son s6lo 
voces y no personajes, como sucede en la P asión, de Bach. , 
Desde el punto de vista artística, esta composición posee una sublime gran-
deza que provoca una admiración sin reservas. El Mesías, obra cumbre de la 
historia de Ja música, obra de un virtuoso c.onsumado, es el resultada de siete 
siglos de contrapunto y de armonía y esta prodigiosa ciencia musical esta 
puesta al servicio de un sentimiento religiosa típicamente cristiano. La obra, 
desde el punto de vista histórico, significa ta:nbién el punto de intersección del 
arte italiana con la fe del hombre del norte. Haendel ha sabido fudir en una 
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En la mujer el vella (hipertricosis) es un motivo de tristeza 
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misma unidad las lecciones del oratorio italiana (l\fonteverdi) y las de sus 
precursores nacionales (Schutz). . 
La audición de esta obra sugiere la impresión de una pasmosa facilidad 
en la escritura y de una sorprendente espontaneidad en la inspiración. Se 
trata, sin embargo, de una obra trabajada a fondo en Ja que la armonía verti-
cal tiene tanta importancia como el contrapunto. Y la manera como las partes 
se suceden da clara idea del talento con que Haendel sabía interesar a sus 
auditores. 
No es el calor de una profunda piedad, como en Bach, lo que sostiene esta 
monumental concepción musical, pero sí la firrqeza de una fe robusta que no 
conoce las angustias de la du da; una fe sencilla, pero firme, que mueve ver-
dader as construcciones sonoras, puesto que nos enfrentamos aquí con una 
música que sabe ser, a un mismo tiempo, móvil como la corriente de un rio y 
sólida como una arquitectura de piedra. 
La primera audición de E l Mesías tuvo Jugar el 13 de abril de 1742. Des-
pués de la ejecución, un noble se acercó a Haendel para darle las gracias por 
el placer que la obra le había proporcionada, a lo quB Haendel replicóle: "Es-
taría muy poco satisfecho de mí mismo si mi obra sólo proporcionara placer 
a Ja humanidad; lo que pretendo es hacerla mejor." 
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Esta sinfonia no sólo es la última que compuso su autor, sino que ella 
significa también la quintaesencia del pensamiento sinfónico de Beethoven. En 
este sentido significa la mas definitiva y grandiosa plasmación de la idea que 
Beethoven había expresado sucesivamente en sus sinfonías anteriores. Aquí 
llegan a su mayor desarrollo, aquellos motivos que constituyeron la materia 
bàsica de sus grandes concepriones musicales. Encontramos en el allegro la 
idea del combate espiritual, el motivo del titanismo. El scherzo es el obligada 
intermedio, en el cual el hombre olvida su problema, para sumergirse transi-
toriamente en el torrente de la vida. El adagio constituye aquella suprema 
revelaci.ón que trae la contemplación, tras la cua! viene la alegria final del 
último tiempo, explosi6n de júbilo que viene a ser como la palabra definitiva 
que acalla todo conflicto, reconciliando al hombre consigo mismo. 
Allegro ma non tropo. El acorde la-mi, crea una atmósfera de ansiedad del 
seno de la cua! surge impetuosa el motivo basico de este 'primet· movimiento. 
Es una idea que tiene analogías con el tema de la tormenta de la Pastoral. Aquí 
se trata de una tormenta interior, en el sentido mas grandiosa de la exprcsión. 
El tema, dislocado, variado, transfigurada, se hara sentir constant.emente du-
rante todo el fragmento, sugiriendo la idea de la lucha de una prepotente vo-
luntad que trata de afirmarse por encima de todas las oposiciones adversas. 
El esfuerzo, el anhelo, la angustia, las alternativas de esperanza y de deses-
peranza, son sugeridas con singular realismo y, lejos de terminar victoriosa-
mente-a pesar de que, por última, déjase oír todavía la afirmación inicial-
BRI LLANTES 
PERLA S 
PLA TERI A 
RELOJERÍA 
PELAY0 . .44- BAQCELO NA 
M U E B 
GALERIAS 
L E S 
MALDA 
• 
MUEBLES D E E S T I~·L O 
VISITE NUESTRA EXPOSICIÓN 
DE MODELOS . EXCLUSIVOS EN EL 
PRIMER PISO 
FABRICACIÓN PROPIA 
GALERIA, E, N.0 5 
·----------------------------------------------------· 
E'ste primer tiempo termina de una manera lúgubre, lo mismo que si el hom-
bre, rendido, dudara del feliz desenlace de la lucha que tiene empeñada contra 
el destino adverso. 
Scherzo.-Este tiempo ofrcce un ejemplo alncinante del poder subyugador 
del ritmo cuando Beethoven se propone utilizarlo con el objeto de traducir 
aquel impetu dionisíaco tras el cua! el hombre da libre curso a su potencial 
de energia. Es el típico ~cherzo, que podría calificarse. de acuerdo con una 
acertada denominación de Wagner : "la apoteosis de la danza". Fuerza arro-
lladora de una vida tumultuosa, rudeza y humor a un tiempo, he ahí lo que ex-
presa este movimicnto. La reexposición del motivo a cargo de los instrumen-
t'Js de rnadera, con la osada intcrvención de los timbales, produce el mas sot·-
prendente efecto. El trío, es un episodio de aire pastoral en el que los cantos 
placenteros de los rústicos instrumentes alternan con una frase apasionada 
que atraviesa la orquesta como una rafaga de calido viento. 
Adagio.-" i Con qtlé diferencia hablan esos soni dos a nuestro corazón ! 
i Con qué pureza, con qué celestial s'osiego disuelven el despecho, el fiero im-
pulso del al ma oprimida por la desesperación!" (Wagner). Como el Fausto al 
salir de su tenebrosa meòit.ación, que le inspira resoluciones nihilistas, escu-
cha embelesado el coro de los angeles en la bendita mañana de Pascua, así 
también el oyente, después de la frenética y tumultuosa agitación anterior, se 
sorprende beatíficamente al escuchar ab01·a, como "una voz que viene de lo 
alto", este adagio en el que se refleja la mas l>Ura y serena bienaventuranza 
del espíritu. Ahora el músico ha encontrada aquella melodía que buscaba en 
vano en tantas de sus obras anteriores. Ahora escucbamos aquella que desde 
TEMPORADA DEL 1 JUNIO Al 31 OCTUBRE 
·-------------------------------------------------· 
un principio se habia propuesto decirnos. aquello que había buscado con redo-
blada ansiedad a través de s u existencia dolorosa: el éxtasis, la pureza, la 
idea anterior. La vida moral del héroe linda con la vida religiosa del santo. 
Con este adagio nos adentramos de lleno en Ja atmósfera religiosa dentro la 
cua! tuvo lugar la composición de la l\Iisa en re y los últimos cuartetos del 
autor. • 
Final.-Reconciliado consiao mismo, ya no le queda al músico otra tarea 
que proclamar a los cuatro vientos los frutos de la victoria. Proclamar de una 
manera unànime, la dicha, como el üesenlace del combate espiritual que había 
evocado en la primera parte de la ob1·a. invitando a los homb1·es todos, a co-
mulgar en el misterio de esta divina comedia. ~ 
A fin de dar una expresión objetiva, social, a este mensaje, Beethoven ha 
recurrido al coro de las voces humanas, encontrando así en la palabra el com-
plemento adecuado, que exigia la naturaleza del discm·so musical destinado a 
terminar su sinfonía. La Oda a la alegria, de Schiller, le facilitó el texto co-
rrespondiente al contenido emocional de su inspiración musical. 
Los recitatives del comienzo, interrumpidos por sendas alusiones a los 
tiempos anteriores, ¡·ecitativos c·onfiados a los violoncelos, parecen preparar la 
introducción de las voces humanas. El motivo basico es expuesto primero- pia-
nísimo por los vio1ines y reexpuesto sucesivamente por un grupo cada vez 
mas numeroso de instrumentes. Es como un sentimiento que apunta timido en 
un principio, para abrirse paso poco a poco basta su afirmación total y glo-
riosa. Después de los instt·umentos, las voces. El coro, con los nobles versos 
de Schiller, nos habla de la alegría como de un~ chispa descendida de los cie-
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los, que viene a anudar !azos de amor y de fraternidad entre los humanos. En 
estas estrofas, que son como una plegaria, Beethoven desea a los demas la 
dicha, y para él, la paz. 
Un episodio tt·atado en forma de fuga, interrumpe esta explosión de jú-
bilo. Viene a set· como el último eco de la lucba tiHinica que el h<>mbre ha 
dt>bido emprender antes de ascender a la pàz que trae la victoria. Cuando el 
cora repite por tres veces la palabra Dios, tenemos la sensación de que el mú-
sico nos ha confiada su última palabra, legandonos con esta grandiosa sinfo-
oia lo que podríamos llarnar su testamento artística. 
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